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Con motivo del 50.º aniversario de la Facultad de Ciencias de la Infor-
mación de la Universidad Complutense de Madrid (UCM), se incluyen 
a continuación tres textos de los exdecanos -en orden cronológico, 
Javier Fernández del Moral, Javier Davara y Carmen Pérez de Armi-
ñán*-, que sirven como recorrido histórico de la primera facultad de 
Periodismo que surgió en España. Por sus aulas han pasado más de 
60.000 profesionales. En la actualidad, cuenta con 300 profesores y 
más de 5.000 alumnos. 

Conmemoración del 50.º aniversario de la 
Facultad de Ciencias de la Información de 

la Complutense

Experimentalidad, afán integrador,        
récord de alumnos y un nuevo edificio

JAVIER FERNÁNDEZ DEL MORAL
Al acceder al Decanato en 1990, estaba 
decidido por amplios sectores del Con-
sejo de Universidades, con intereses 
ajenos a las Ciencias de la Información 
y a las profesiones relacionadas con la 
comunicación, que las facultades de In-
formación y Comunicación desaparecie-
ran como tales y sus titulaciones pasa-
ran a ser tan solo de segundo ciclo. La 
primera acción que se abordó con éxito 
fue evitar esa decisión, uniéndome des-

de el primer momento con los colegas 
de otras universidades, comenzando por 
la decana de la Facultad de Bellaterra de 
la Universidad Autónoma de Barcelona, 
la profesora Fontcuberta [recientemente 
fallecida]. Se constituyó la Asamblea de 
Decanos con las facultades existentes, 
cinco públicas (Madrid, Barcelona, País 
Vasco, Santiago de Compostela y Sevilla) 
y tres privadas (Navarra, CEU de Valen-
cia y Pontificia de Salamanca) y presidí 
la Asamblea de decanos durante los dos 
mandatos, en los que se consiguieron 
acuerdos históricos, poniendo en mar-
cha el primer plan de estudios oficial de 
sus tres licenciaturas (Periodismo, Co-

Javier Fernández del Moral fue decano de la Facultad de Ciencias de la Información de la UCM de 1990 a 1998
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tacó un afán integrador de las profesio-
nes relacionadas con nuestros estudios 
y la facultad, procurando la presencia y 
la opinión de los profesionales de pres-
tigio y de sus asociaciones. Se abrió un 
periodo de convalidaciones de los anti-
guos títulos de las Escuelas, mediante 
una tesina defendida ante un tribunal, 
que utilizaron numerosos y conocidos 
profesionales y, finalizado el plazo pre-
visto, se negoció con la Universidad de 
La Laguna.

Se batió un récord 
histórico de alumnos, 
superando los 16.000

Se firmó un acuerdo con la AEDE crean-
do la “Cátedra Ortega”, gracias a la cual 
pudieron pasar por la facultad como po-
nentes o conferenciantes la práctica to-
talidad de los profesionales de prestigio, 
convirtiéndose así en un lugar de encuen-
tro y de debate obligado entre profesio-
nales de muy diferentes sensibilidades y 
muchas veces de medios rivales.

Asimismo, se firmó un acuerdo con 
el Congreso de los Diputados por el que 
nuestra facultad fue la encargada de 
toda la señal audiovisual de la Cámara 
una vez que se renovó la tecnología, se 
robotizó el sistema y se impidieron los 
accesos directos de todas las televisio-
nes, que una vez creadas las privadas 
resultaban imposibles de contener. El re-
sultado fue una absoluta y sorprendente 
unanimidad de partidos políticos y pro-

municación Audiovisual y Publicidad y 
Relaciones Públicas).

Otra aportación importante fue la de 
iniciar el camino de la experimentalidad. 
Nuestras facultades estaban considera-
das como centros grado de experimen-
talidad nula, y conseguimos darle ya 
ese carácter. Ello supuso un incremento 
en las matrículas y, por tanto, un claro 
desgaste político, pero una inmediata 
respuesta en cuanto a dotaciones y apor-
taciones técnicas tanto de aparatos, pla-
tós, estudios y personal cualificado para 
su manejo. Así, se firmaron numerosos 
convenios de prácticas muy ventajosos, 
siempre remunerados, respetando un 
acuerdo al que habíamos llegado las fa-
cultades en un histórico encuentro en 
Cádiz con las asociaciones de la pren-
sa, la Asociación de Editores de Diarios 
Españoles (AEDE; hoy, Asociación de 
Medios de Información -AMI-) y los sin-
dicatos.

Se consiguió la frecuencia de radio 
para poder emitir al exterior, gracias a 
una donación de Radio Nacional de Es-
paña, siendo su director Diego Carcedo. 
Igualmente, se puso en marcha Telecom-
plutense, que consiguió convenios con 
las televisiones locales para hacerse car-
go de los informativos. Un acuerdo con 
Telecinco permitió producir un programa 
cultural en verano, sobre los cursos de El 
Escorial, que consiguió unos niveles de 
audiencia históricos en la franja horaria 
de madrugada en los que se emitían.

Durante este mandato, siempre des-
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greso científico y un concurso artístico 
que permitió dotarnos con una escultura 
en homenaje a la libertad de expresión, 
que hoy sigue adornando la entrada de 
la facultad. Libertad que el mismo deca-
no defendió representando a los futuros 
profesionales del periodismo en la pla-
taforma creada por los periodistas más 
importantes de nuestro país para defen-
der el derecho de los ciudadanos a reci-
bir información veraz, ante la amenaza 
del Gobierno de definir las denuncias 
como difamaciones y llevarlas al Código 
Penal. La plataforma la presidió inicial-
mente Manu Leguineche, al que sucedí 
más tarde.

 Múltiples metodologías                                        
 de trabajo y de estudio para un         
 fecundo estatuto epistemológico         

FRANCISCO JAVIER DAVARA
Hace 50 años una grata noticia, esperada 
por muchos, saltaba a las grandes pági-
nas de actualidad. El decreto 2070/71, 
del día 13 de agosto, establecía, por 
primera vez en la historia de España, 
la integración en la universidad de los 
estudios de Periodismo y demás medios 
de comunicación social. Cristalizaba así 
el viejo deseo de los profesionales de la 
información de conseguir el superior y 

fesionales, expresada en la mesa que se 
creó a tal efecto y en la que participaba 
el propio decano, sobre la excelencia del 
trabajo realizado íntegramente por pro-
fesores y alumnos de la facultad.

En esta etapa se llegó a batir un ré-
cord absolutamente histórico en el nú-
mero de alumnos, que llegaron a sobre-
pasar los 16.000, entre ellos algunos tan 
ilustres como la que sería más tarde la 
reina Leticia. Fue necesario negociar du-
ramente para conseguir lo que parecía 
imposible, un nuevo edificio, cuando 
estaba ya prácticamente cerrado el Plan 
Especial de Reforma Interior (PERI) que 
ordenaba la edificabilidad del campus 
de Moncloa. Se consiguió y hoy aporta 
a la facultad instalaciones de aulas, des-
pachos, Salón de Actos y garaje, de uso 
habitual. Por cierto, el garaje del primer 
edificio resultaba tan escaso que se lle-
naba siempre con los primeros trabaja-
dores de limpieza y cafetería que llega-
ban a la facultad. Este hecho originaba 
permanentes discusiones en la Junta de 
Facultad, porque los profesores tenían 
dificultades de acceso. Se resolvió, una 
vez pedido el nuevo edificio previsto, 
con un garaje más amplio, eliminando 
el antiguo garaje y construyendo en su 
lugar aulas informáticas avanzadas, que 
resolvieron el espacio de los primeros 
másteres y que hoy siguen en pleno ren-
dimiento.

Durante este mandato, se celebra-
ron los primeros 25 años de existencia 
de la facultad, cuyo padrinazgo aceptó 
el entonces príncipe Felipe, con un con-
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superó las expectativas más optimistas. 
Más de 1.500 alumnos solicitamos ser 
matriculados en los nuevos estudios. 
Después de un examen de ingreso, del 
cual fuimos dispensados quienes estába-
mos en posesión de un título universita-
rio, la primera promoción de la Facultad 
de Ciencias de la Información quedaba 
formada por más de 700 estudiantes, la 
mayoría de ellos adscritos a la sección de 
Periodismo. Una vez resueltas las cues-
tiones docentes y administrativas, las 
clases comenzaron en el mes de febrero 
de 1972.

Por aquel entonces, quien me iba a 
decir que, con el correr de los años, ade-
más de oficiar de profesor de Periodis-
mo, iba a ocupar el cargo de decano de 
la facultad, desde 1998 a 2009, elegido 
por mis compañeros durante tres man-
datos consecutivos. Si de algo estoy or-
gulloso y satisfecho, en mi larga carrera 
universitaria, es de ser el primer alumno 
de la facultad que ha tenido el honor y el 
privilegio de dirigir nuestro centro com-
plutense.

Hoy en día, 50 años después, la Fa-
cultad de Ciencias de la Información de 
la Universidad Complutense de Madrid, 
prestigioso ámbito académico de obliga-
da referencia, pionero de la enseñanza 
universitaria de periodistas y comuni-
cadores, configura una institución diná-
mica y avanzada. A lo largo de 45 pro-
mociones, ha formado a más de 60.000 
estudiantes, entre los que figuran los 
más importantes profesionales del pe-
riodismo español, del universo de los 

necesario rango universitario.
Meses después, en octubre de ese 

mismo año, abría sus puertas la Facul-
tad de Ciencias de la Información de la 
Universidad Complutense de Madrid. 
Los fenómenos propios del Periodismo, 
la Comunicación Audiovisual, la Publi-
cidad y las Relaciones Públicas iniciaban 
su deseada andadura universitaria. Un 
acontecimiento educativo y profesional 
de relevante trascendencia que posibili-
taba a los nuevos estudiantes la obten-
ción de los títulos de licenciado y de 
doctor, en las distintas especialidades, 
bajo el nombre unitario de Ciencias de 
la Información. Un cambio sustancial 
que rompía con experiencias anteriores 
y estrenaba un nuevo horizonte for-
mativo todavía por descubrir. Todo un 
apasionante reto henchido de certezas y 
también de incertidumbres.

Estoy orgulloso de ser el 
primer alumno de esta 
facultad que tuvo el 
honor de ser decano

Yo era entonces un joven ingeniero que 
deseaba ser periodista. Al conocer la 
noticia, me dirigí al edificio de la nueva 
facultad, habilitado de forma transitoria 
en los locales de la Escuela Oficial de Ci-
nematografía, en la madrileña Dehesa de 
la Villa, y formalicé mi solicitud de ma-
trícula en el primer curso de Periodismo. 
Recuerdo que el éxito de la convocatoria 
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Ciencias de la Información de la UCM, 
tengo que confesar que me asaltó la pe-
reza. No soy de volver la vista atrás, qui-
zás muchos años de navegación me ha-
bituaron a mirar más hacia el horizonte. 
Pero el motivo, celebrar el 50 aniversario 
de una facultad que he visto nacer y cre-
cer, a la que he dedicado casi toda mi 
trayectoria académica y a la que quiero 
más de lo imaginable, hacía que valiese 
la pena recorrer esos ocho años, de 2009 
a 2017, como primera decana de nuestra 
facultad.

Tras doce años como vicedecana de 
“casi todo”, conocía muy bien el centro, 
sus problemas y posibles soluciones, sus 
necesidades y también a su gente, tanto 
a profesores como a estudiantes y perso-
nal de administración y servicios.

Posiblemente, fue esa larga dedica-
ción previa lo que animó a mis compa-
ñeros a que confiaran en mí, en unas re-
ñidas elecciones a las que concurrimos 
cinco candidatos.

Hice de mi lema de campaña, “Lide-
razgo compartido”, el motor de actua-
ción durante los ocho años en los que 
tuve la responsabilidad de nuestra facul-
tad. Cualquiera pudo comprobar perso-
nalmente como la puerta de mi despa-
cho siempre estuvo abierta para atender 
cualquier problema sin escatimar dedi-

medios y de la comunicación pública y 
colectiva.

Puedo afirmar, sin lugar a dudas, 
que en nuestra facultad han germinado 
múltiples metodologías de trabajo y de 
estudio, que conforman un significativo 
y fecundo estatuto epistemológico de 
las actuales enseñanzas superiores del 
Periodismo y de la Comunicación. Un 
revelador estatuto científico por el cual 
discurren las líneas maestras de la do-
cencia, tanto teórica como práctica, y de 
la más rigurosa investigación, profunda 
y sistémica, de los distintos procesos co-
municativos.

Con una mayor diversidad de grados, 
másteres y doctorados sobre los actuales 
oficios del Periodismo, la Comunicación 
Audiovisual, las Relaciones Públicas y la 
Publicidad, la Facultad de Ciencias de la 
Información de la Universidad Complu-
tense de Madrid camina por modernos 
y creativos rumbos educativos, fuera y 
lejos de los siempre cómodos senderos 
trillados. No en vano, ha cumplido me-
dio siglo de docencia universitaria, de 
investigación y de transferencia de los 
saberes periodísticos y comunicativos. 
¡Feliz 50 aniversario!

 Constante presencia en los ámbi-            
 tos de la actividad profesional de         
 las tres titulaciones                          

CARMEN PÉREZ DE ARMIÑÁN
Cuando me pidieron unas líneas sobre 
mi etapa de decana en la Facultad de 

Carmen Pérez de Armiñán fue decana de la Facul-
tad de Ciencias de la Información de la UCM de 2009 
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cultad fue una constante en los ámbitos 
de la actividad profesional de nuestras  
tres titulaciones.

Dos magníficos edificios, el principal 
de estilo brutalista y el aulario inaugura-
do en 2003, proporcionaban una enorme 
superficie que debía ponerse al servicio 
de alumnos y profesores. Todas las ac-
tuaciones tuvieron que abordarse con 
grandes dosis de creatividad y de imagi-
nación, ya que la crisis económica que se 
inició en 2008 recortó drásticamente el 
presupuesto de gastos y también conge-
ló la renovación de las plantillas tanto de 
personal docente e investigador como de 
personal de administración y servicios.

Fue imprescindible 
abordar un proceso de 
modernización y adaptación 
a las necesidades docentes

Consideramos imprescindible abordar 
un proceso de modernización de la fa-
cultad para adaptarla a las necesidades 
docentes del siglo XXI, siguiendo el im-
pulso que se había iniciado con las re-
formas de Bolonia para incorporarnos al 
Espacio Europeo de Educación Superior 
y a la implantación de los nuevos mode-
los de Grado con tres titulaciones, Grado 
en Periodismo, en Comunicación Au-
diovisual y en Publicidad y Relaciones 
Públicas, de Posgrados y de Doctorado.

El trabajo fue intenso, pero los cam-
bios y las mejoras fueron notables. Por 

cación, ya que lo que se hace con ilu-
sión nunca se percibe como esfuerzo, ni 
siquiera como trabajo.

Tuve a mi lado un gran equipo de pro-
fesores y de personal de administración 
y servicios con los que debo compartir el 
mérito de lo bueno que se hizo en aque-
llos años.

Mi preocupación al llegar al Decana-
to se centró en dos vertientes, una hacia 
el exterior y otra volcada en el trabajo 
interno.

Consideré desde el principio que ha-
bía que recuperar la proyección hacia 
afuera de una Facultad de Ciencias de la 
Información que era la más antigua, la 
más grande y la mejor facultad de co-
municación de España, pero que en los 
últimos tiempos se había encerrado en 
sí misma. De ahí la necesidad de volver 
a acercar a los grandes profesionales 
que se habían formado con nosotros y 
que podían aportar mucho a nuestros 
estudiantes, no solo conocimientos, 
sino también el orgullo de formarse en 
la misma facultad que las figuras que 
nos visitaban. También era importante 
que quienes volvían a recordar sus años 
de formación comprobaran los grandes 
cambios que se estaban produciendo en 
nuestro centro, se sintieran orgullosos 
y contribuyeran a transmitirlo fuera de 
nuestras paredes.

Contribuimos a crear la Asociación 
de Universidades con Titulaciones de 
Información y Comunicación (ATIC), 
nos incorporamos a distintas asociacio-
nes profesionales y la presencia de la fa-
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club deportivo que renació con fuerza. 
La implicación de los estudiantes en 

la vida de la facultad quedó reflejada 
para siempre en los numerosos murales 
que poco a poco decoraron las paredes 
del centro, recogiendo una temática de 
las distintas enseñanzas que se imparten 
y que se han convertido ya en una seña 
de identidad.

La facultad volvió a estar viva y muy 
activa, gracias al excelente trabajo de los 
departamentos y de sus profesores que 
desplegaron un enorme dinamismo, que 
llenaba diariamente los numerosos salo-
nes de actos con congresos, conferencias, 
jornadas, talleres, seminarios, coloquios, 
proyecciones, encuentros…, ofreciendo a 
nuestros estudiantes una formación com-
plementaria difícil de igualar.

Termino esta vista atrás con la satis-
facción y el orgullo de haber dejado una 
facultad cohesionada y unida, muy dis-
tinta de la que recibí. No solo desde una 
perspectiva material, sino especialmente 
con unas mejores relaciones entre profe-
sores y departamentos, todos ellos im-
plicados en conseguir para la facultad el 
lugar de excelencia que le corresponde 
y comprometidos en la formación de los 
estudiantes para que estos adquieran las 
aptitudes y las actitudes que les permi-
tan afrontar los retos futuros con la cali-
dad que la sociedad demanda. n

*Ángel Benito, primer decano elegido democráticamen-
te por todos los sectores de la facultad, cuyo mandato 
se extendió de 1981 a 1990, falleció en 2020. El actual 
decano, Jorge Clemente, declinó la invitación a partici-
par por no disponer de tiempo.

citar tan solo algunos, se abordó la 
ampliación de la biblioteca y la digita-
lización de la hemeroteca para hacer 
de ellas un referente tanto en docencia 
como en investigación; los distintos platós 
y estudios de televisión se vistieron con 
instalaciones profesionales, y se adquirió 
material audiovisual y cámaras necesarias 
para la formación de nuestros estudiantes. 
En esta tarea no puedo dejar de mencio-
nar la magnífica labor de Jorge Clemente, 
actual decano de nuestro centro.

Dotamos de ordenadores y medios 
audiovisuales a todas las aulas para faci-
litar una enseñanza de calidad.

Pensando en las necesidades de capa-
citar en la práctica profesional a nues-
tros estudiantes, más allá de la docencia 
reglada, se creó InfoRadio, radio digital 
gestionada de manera profesional por 
los propios alumnos con siete días de 
emisión a la semana. El periódico In-
foActualidad, que cumplía una labor si-
milar en la formación de los periodistas, 
recibió en 2015 el Premio Carlomagno 
del Parlamento de la Unión Europea. De 
forma más incipiente, también se puso 
en marcha la formación a través de una 
agencia de publicidad. 

Entre las actividades audiovisuales 
que siempre tuvieron un gran éxito, cabe 
señalar la escuela de cine, que ofrecía 
coloquios con directores, actores, reali-
zadores y guionistas en los preestrenos 
de sus películas en el salón de actos.

Se potenciaron, como actividades com-
plementarias de la formación, las distintas 
asociaciones de estudiantes, así como el 


